
El denominado proceso de paz emprendido por el presidente 

Andrés Pastrana , hoy va lorado más claramente como un 

diá logo accidentado y precario y por momentos, diá logo de 

sordos, con miras a sentar las bases de un proceso de 

negociación política , de jó en evidencia una serie de debilidades 

y de ausencias entre las partes y para la sociedad colombiana . 

Nos re ferimos a aque llas que en forma directa y ostensib le 

fueron apreciadas por todos los colomb ianos en materia de 

lengua jes encontrados , pe tic iones dispares , obje tivos opuestos 

e intereses irreconciliables.

Y por otro , menc ionamos a la sensac ión de vacío 

experimentada por gran parte de la sociedad colombiana , frente 

a la comprensión de la dinámica regiona l y g loba l en la que se 

propuso y desarrolló el diá logo entre G obierno y Fare; la 

comb inación de l acc ionar de la guerrilla co lomb iana al interior y 

sobre las fronteras de l país, y los e fectos temidos por la 

e jecución de l Plan Colombia por parte de los gobiernos 

vecinos, le dieron un marco de re ferencia inédito al Proceso de

paz impulsado por Pastrana . S in duda , quedará para un 

ba lance posterior en la historia del país y de su conflicto , cómo la 

re lación entre proceso de paz y Plan Colombia terminaron 

diseñando un escenario en donde las conversaciones no 

podrían tener éxito.

En re lación con estas apreciaciones , consideramos que el 

seguim iento de las tensiones de la región norte de Suramérica , 

la gravitación de la guerrilla colombiana y la dinámica esperada 

a partir de l Plan Colombia , eran obligación y responsabilidad 

de la soc iedad colombiana; las preocupaciones y los deba tes de 

nuestros vecinos resultaban de gran importancia , as i como 

pudimos ir reconociendo la forma en que se fueron involucrando 

y articulando al conflicto colombiano. Con cierta frecuencia se 

ha llamado la a tención en diferentes foros y medios de 

comunicación , sobre la escasa o débil vocación de los 

colombianos por seguir cuidadosamente nuestra política 

exterior, la situación de los países vecinos, o la dinámica y las 

características de la política Mund ia l2.

EL
“ PR O C E S O DE P A Z ” ____  . J

EN UN " O lM T E X irq
C O NT E XT O

IN T E R N A CIO N AL
D E S F A V O R A BL E

i

' La e laboración de este documento ha sido asignada por e l Instituto de Estudios G eoestra tégicos de la Universidad Militar "Nueva Granada ’  al historiador Juan 

C arlos E astman Arango, miembro de este C entro Académico.

\

t

2 E sta observación debe aplicarse con igua l va lide z a la ausencia de re ferencias, menciones declaraciones o posiciones de los candida tos presidencia les en ma teria 

de re laciones internaciona les y de política exterior.



Hoy por hoy, en la formación de un ciudadano y en el e jercicio de 

sus derechos y deberes, consideramos que ser conscientes de 

la problemá tica regiona l, de los e fectos de la política exterior de 

E stados Unidos en nuestra región, y de la articu lac ión de 

nuestra problemá tica a la de los países vecinos, puede 

contribu ir a una me jor y más madura participación ciudadana 

que entienda y respa lde o no, de term inadas decisiones, 

convenios o programas que comprome ten internaciona lmente 

a Colombia .

D iscutir públicamente , y deba tir democrá ticamente nuestra 

política exterior y nuestras re laciones con la comunidad 

regiona l, es importante en la construcción de la legitimidad del 

Estado y de los gobiernos de turno; y esto es más ob ligante en la 

actua l coyuntura mundia l que estamos viviendo , marcada por la 

dinámica de la globa lización y la emergencia de la nueva 

agenda de seguridad mundia l liderada por E stados Unidos.

F actores de tens ión

El proceso de paz y la adopción por parte del Gobierno del Plan 

Colombia , se inscribieron en un contexto regiona l desfavorable

en todos los sentidos. La región andina , en particular, viene 

a travesando desde comienzos de la década de 1990 una 

profunda cris is estructura l, que se ha manifestado a través de la 

inestab ilidad política de países como Ecuador y Perú, y de la 

incertidumbre en Venezue la . El panorama no resultaba m e joro 

más tranquilizador en el resto del hemisferio, en donde 

encontramos regiones sacudidas por el aumento de la 

inseguridad ciudadana al lado de la crisis social y económica , 

como en C entroamérica , o países a l borde del caos socia l y del 

colapso instituc iona l como Argentina \

E l narcotrá fico y el conflicto armado intemo colombiano se 

sumaron a la lista de factores de tensión e inestabilidad en la 

región. A lgunos países re accionaron con a larma a la 

formulación de l P lan Colombia y a su impacto sobre e l proceso 

de paz, en la medida en que la concentración mayoritaria de sus 

actividades contra los cultivos ilícitos, se percibió como una 

fuente de amenaza socia l y política . Las respuestas han sido 

variadas, y se han movido desde el sector gubernamenta l 

(d e c lara c ion e s de pre s id e n te s y de m in is tros) hasta 

organizaciones socia les y políticas, y han sido más regulares en 

unos países que en otros.

3 Guillermo Gua jardo ha a firmado: “ SI bien América La tina hoy en día es una de las regiones més v irulentas de l plane ta por su alta tasa de homicidios, causados por 

diversos tipos de violencia , la inestabilidad que presenta no sólo se debe a l nacotrá fico o a los e fectos de  la posguerra tria , sino también a una mezcla local de 

escaso desarro llo de la  re p tesenta tiyidad ciudadana, persistencia de culturas po líticas que persona lizan el poder, exclusión y gran desigua ldad en la d istribución de 

la riqueza. (...) En la actua lidad, frente a un amplio espectro de problemas, entre los ana listas, los gobiernos y la op inión pública tienden a predominar soluciones que 

se basan en considerar el narcotrá fico como la variable causa l predominante y a la seguridad (tanto pública como naciona l) como e l marco de aná lisis y de  acciones 

gubernamenta les” . 'Los pe ligros de las variables de l narcotrá fico y de  la seguridad: los poderes mu ltidimens iona les'. En F O REIG N A F F AIRS EN E SPAÑOL.Verano 

2001, No. 2 . http://vwvw.foreignaffairs-esp.org/
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A l lado de l continuo acc ionar de la guerrilla , y a la decisión 

to lerada por el gobierno y la comunidad internaciona l de no 

obligarla a suspender los secuestros, las extors iones, los 

asa ltos a pob laciones pequeñas y en genera l, a negociar desde 

una zona de despe je sin que al tiempo mantuvieran sus frentes 

cruentas acciones militares, e l panorama para los países 

vecinos resultó inquie tante e incierto *.

Para Ecuador, por e jemplo, e l conflicto colomb iano se colocaba 

prácticamente a lo largo de su frontera , sobre la cua l también 

actúan los grupos param ilitares y se a limenta la de lincuencia 

combinada de ambos países; otros, como Brasil, han asumido 

una posic ión cauta y discre ta en medio de la inquie tud 

provocada por las condiciones de su frontera , y por la forma en 

que el narcotrá fico brasileño se ha visto involucrado en 

negocios de drogas y armas con representantes de las Fare en 

la llamada zona de despe je , La decisión, y en 

el marco de la prev isible dinámica de l Plan 

Colombia , ha sido re forzar la seguridad en su 

frontera  con nuestro pa is , incrementando 

enormemente el número de sus tropas, con el 

ánimo de prevenir y contener cua lquier 

desplaz am iento de las guerrillas hacia su 

territorio y la mov ilización de la frontera de los 

cultivos ilícitos.

Nueva perspectiva internac iona l

Adiciona lmente , E stados Unidos y sus a liados han influido 

decis ivamente en e l giro d é la  política mundial a partir de l 11 de 

septiembre de 2001. La irrupción de l terrorismo como una 

aprec iac ión de de terminadas acciones de impacto socia l, su 

progresiva amp liación geográ fica de reconocimiento, y el 

seña lam iento de organizaciones y de países como agentes y/o 

pa trocinadores de l terrorismo, se ha convertido en un e lemento 

con fuerte contenido po litico para de fin ir la situación o las 

caracterís ticas de a lgunas prob lemá ticas nac iona les y 

regiona les.

E s así como C olomb ia y sus organiz aciones armadas de 

izquierda y de derecha , se han inscrito en la lista de los focos 

con problemas y amenazas terroristas, agudizadas por su 

vincu lación o asociación con el narcotrá fico.

La po lit ic a  de la actua l adm in is trac ión 

estadounidense hacia América La tina no ha 

sido muy clara; antes de l 11 de septiembre del 

2001, muchas voces se habían levantado en la 

región denunciando el aparente abandono 

demostrado por el pres idente G eorge W. Bush, 

en particular, en ma teria económica; y e llo a '
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O tros países se han visto involucrados en forma inev itable al 

verse arrastrados por las contradicciones colombianas , o en 

forma ve lada y conflictiva , comprome tiendo su declarada 

neutra lidad, como ha ven ido sucediendo con Venezue la , o 

porque a lgunos de sus representantes se han vinculado con las 

Fare a través de l trá fico ilega l de armas, como sucedió con 

Perú.

La cuestión es que ningún país vecino ha sido indiferente o se 

ha v is to marginado de la dinámica de l conflicto colombiano , 

más aún cuando E stados Unidos ha ven ido diseñando una 

serie de programas y de acc iones que terminan por articu lar a 

cada uno de e llos en torno de la guerra colombiana .

pesar de la ce lebración de la Cumbre de Quebec (C anadá) en 

abril de l 2001 , y de las promesas de una construcción 

a firma tiva y ve loz de ALC A .

Después de los a tentados terroristas contra Estados Unidos, 

A m éric a  L a tin a  re gre só pero ba jo la pre ocup a c ión 

de term inante de la lucha contra el terrorismo, de jando aún 

p e nd ie n t e  re spu e s t a s s a t is f a c tor i a s  a la s urg e n te s 

necesidades regiona les. En el caso particular de la región 

andina , y a lrededor de l conflicto colomb iano , resulta evidente 

que el gobierno Bush ha tra tado de v incu lar el apoyo 

incondiciona l de los países vecinos a l P lan C olombia , a cambio 

de ayudas económicas en e l marco de la Inicia tiva Regiona l

4 S tephen Johnson, ana lista especia lizado en América La tina de  The Heritage Founda tion, llamaba la a tención sobre esta dinámica en mayo de  2000, con una apreciación 
titulada “C olombia: A  N ightm are in  the M a k in g A l tiempo que seña laba la preocupante vinculación de las guerrillas y del narcotrá fico en la problemá tica de Ecuador y 
Venezue la, destacaba la ayuda a Colombia por parte de la adm inistración C linton, con la esperanza de sa lvada de hundirse en e l ab ismo a l que se asomaba .



Andina , y de impulsar el programa de cooperac ión económica 

andina .

La perspectiva de la Unión Europea tampoco ha sido 

homogénea . Si bien desde ciertas instancias como las 

diferentes Pres idencias semestra les de la Unión, o desde el 

responsable de la política exterior común, Javier Solana , se 

han conocido declarac iones favorables al proceso y al gobierno 

de l pres idente Pastrana , a nivel de l Parlamento Europeo, de 

a lgun a s org a n iz a c io n e s  no g u b e rn a m e n t a le s  y de 

asoc iac iones o co lectivos pro-C o lomb ia de inspiración 

académica , dichas declaraciones o pronunciam ientos no lo 

son. Su caracterización de l conflicto co lomb iano es muy 

d if e re n t e ^  la ofrecida por el gobierno de Estados Unidos y a la 

contenida en el Plan Colombia , y por momentos, coincide con la 

caracteriz ación que (as Pare han venido sosten iendo de su 

razón histórica y su propia legitimidad, abriendo espacios de 

discusión y de expresión opuestas y res istentes a la forma en 

que se ha desarrollado el proceso de paz bajo la presión de la 

e jecución de l Plan Colombia .

Re lación con los vec inos

La intem ac iona liz ac ión de l conflicto co lombiano ha sido una 

preocupación constante desde med iados de la década de 

1990; a raíz del e fecto combinado de proceso de paz-P lan 

Colombia , es una preocupación vigente , y más aún a partir de la 

desaparic ión de la zona de despe je . Desde entonces, y ya fuera 

por el cruento acc ionar de los param ilitares, el aumento de los 

d e sp l a z a dos d e sd e  la s fro n t e ra s  co lom b ia n a s , la s

advertencias de la existenc ia de una cris is humanitaria , la 

ausencia de l Estado en las regiones en donde guerrillas y 

param ilitares deciden sus hegemonías armadas, políticas y 

económicas, entre otros factores, la prensa internaciona l nos 

asoció con la situación de B osn ia 6, de Ruanda , de Kosovo y de 

otras tendencias en las que la guerra civil y el derrumbe del 

Estado surgían como el escenario inmed ia to de C o lom b ia '. De 

ahi que nuestros vecinos no solo se sientan incómodos y 

amenazados , sino que también se vean obligados a prepararse 

para una eventua l conflagración regiona l.

LA INTERNACIONAUZACIÓN DEL CONFLICTO COLOMBIANO HA SIDO UNA 

PREOCUPACIÓN CONSTANTE DESDE MEDIADOS DE LA DÉCADA DE 1990; A RAÍZ DEL 
EFECTO COMBINADO DE PROCESO DE PAZ PLAN COLOMBIA Y MÁS AÚN A PARTIR DE 
LA DESAPARICIÓN DE LA ZONA DE DESPEJE.

5 Ver “R eso luc ión d e l P arlam en to E uropeo sobre  e l P lan C o lom b ia y  e l proce so de P az ", em itida e l I o de febrero de 2001. Su aná lis is fue pub licado 
por e l Instituto de E stud ios G eoestra tég icos de la Un iversidad M ilitar Nueva Granada , en G E O E S T R A T E GIA Y R E LA CIO N E S 
IN T E R N A CIO N AL E S . Lecturas Se lecc ionadas , Vol. 1. Bogotá: Un ivers idad M ilitar Nueva Granada , 2002. pp . 223-234 . Y a llí se a firma: " E l 
P arlam en to E uropeo reconoc ió que  e l con flic to co lom b ia no tie n e  unas causas económ icas , soc ia les , po lític a s y  cu ltura le s , a p a rtir d e  la exc lus ión , 
y que no so lamente se tra ta de un conflic to armado . "

6 E l 17 de agos to de 1997, e l W ash ington Post pub licó una crón ica titu lada “A s Its C iv il W ar In te ns ifie s , C o lom b ia E m erges as the B osn ia  o f South 
A m erica " .

7 Más rec ientemente , desde Perú se d ifunde la tes is de una pos ib le “ a fgan iz ac ión" de C o lombia y de toda Suramérica , a  la luz de l impacto regiona l 
exp erim en tado por el fin de la zona de despe je , y  la confrontac ión ab ierta entre  e l E stado co lomb iano y todas las organ iz ac iones arm adas de 
derecha e  izqu ierda . En La R e púb lica  de  Perú, febrero 25 a 28 de 2002, y  S em ana .C om  de  C o lombia , 28 de febrero de 2002.


